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    Introducción


    ———•———


    El libro, la más acabada forma del mensaje escrito.


    Henri-Jean Martin1


    El libro impreso es un instrumento esencial de nuestra vida cotidiana. Lo empleamos como fuente privilegiada de información que se almacena y difunde de múltiples maneras, en espacios públicos y privados. Ejemplo de estos últimos son bibliotecas, museos, librerías y templos católicos, donde el libro es, en varios sentidos, el personaje principal. Por lo tanto, el estudio de su devenir en dichos espacios nos ofrece un amplio panorama de variados aspectos de su vida y de algunos de sus lugares y ámbitos habituales. ¿De dónde y cuándo viene la historia de cada uno de ellos? ¿Cómo ha sido su relación?


    Estas preguntas son pertinentes porque ahora, además de escribir y leer sobre papel o en algún otro soporte físico, también utilizamos medios electrónicos, lo cual amplía nuestra manera de almacenar información y de comunicarnos. Esto último incluso ha planteado discusiones sobre la desaparición del libro como lo conocemos desde hace mucho, impreso.2 ¿Es esto posible?


    Tengamos presente que el libro, en su sentido más general, tiene una larga vida que no comenzó con la invención de la imprenta en Alemania a mediados del siglo XV. Como representación gráfica del lenguaje en cualquier soporte manuable para la escritura y la lectura, sus antecedentes vienen de mucho más lejos y de diversos lugares. Se escribió a mano desde sus orígenes con antecedentes en cuevas y, después, sobre diferentes materiales: arcilla, papiro, pergamino y papel, entre otros muchos que, en su mayoría, han desaparecido. Desde entonces y hasta nuestros días sus cambios no han sido de un momento a otro, sino de manera paulatina y, a menudo, se han llevado a cabo durante siglos. En este sentido, el texto digital no implica la desaparición del libro, ni aun del impreso, al menos en lo inmediato, pues actualmente se imprimen más libros cada vez; más bien, constituye un tipo de presentación que se agrega a otros, como ha sucedido desde la más remota antigüedad.


    La historia del libro y sus recintos se ha contado de diferentes maneras y por separado, según distintas tendencias historiográficas. Pero ha habido cambios significativos en el estudio de la historia en general, a partir de la cuarta década del siglo pasado. A diferencia de investigaciones tradicionales que privilegiaban revoluciones, guerras, instituciones, élites, etc., la Escuela de los Anales en Francia,3 y autores de otras latitudes, se han interesado por temas antes no tomados muy en cuenta. Por ejemplo, los que se relacionan con la familia, los niños, el miedo, la muerte, grupos marginales, etc.,4 lo cual ha ampliado de manera considerable el campo de la disciplina. Actualmente, además, el estudio de temas de este tipo se realiza con base en fuentes novedosas y enfoques variados, así como por medio de métodos interdisciplinarios, lo cual no era común.5


    La historia del libro, en particular, comenzó a cobrar mayor importancia algunos años después de los temas mencionados, hacia finales de la década de 1950, por lo que se le considera “el niño que llegó demorado al encuentro de la universidad y las bibliotecas […]”.6 Pero, junto con valiosas investigaciones sobre la imprenta, obras consideradas importantes y la elaboración de catálogos e inventarios, los trabajos realizados hasta hoy nos permiten explorar diferentes y variadas rutas para tener una visión más amplia del devenir del escrito. Se incrementan estudios en torno a su producción intelectual y material, soportes, épocas, lugares de desarrollo, aspecto físico, formas de circulación y difusión, así como sus respectivos controles, entre otras cuestiones. Acerca de lo anterior se citan varios trabajos en la presente publicación.


    Aquí enfoco, específicamente, la circulación y difusión de manuscritos sobre papel y otros materiales e impresos, en lugares y ámbitos de los lugares citados: bibliotecas, museos con colecciones bibliográficas, librerías y templos católicos. Son recintos privilegiados donde los libros se elaboran, usan, conservan, admiran, circulan y difunden de múltiples maneras, incluso por vía de la comunicación oral. La división entre las funciones principales de cada uno de estos sitios no es tajante, pues todas se relacionan directamente con publicaciones. No obstante, tienen matices que conviene analizar. ¿Qué los distingue principalmente? ¿De cuándo y dónde vienen sus respectivas tradiciones?


    Esta breve historia del libro en dichos establecimientos abarca desde la época en que se tiene noticia de los primeros textos en diferentes soportes físicos, hasta nuestros días. El recorrido no sigue un estricto orden cronológico ni geográfico. Cada apartado comienza con un breve análisis de las funciones principales en bibliotecas, museos y librerías. Sigue con sus peculiaridades actuales en México y, después, en tiempos pasados aquí y en otras partes, en busca de sus orígenes. En cuanto a las iglesias en particular, se estudia su relación con los libros, no sólo respecto a su utilización en sus templos, sino también acerca de lo que el escrito en general ha desempeñado en la institución eclesiástica, y viceversa.


    El estudio del devenir de dichos establecimientos, tomando en cuenta su finalidad, acervos bibliográficos y sedes, nos será útil para tener una visión más amplia del desarrollo del libro y de su trascendencia en el tiempo y el espacio.


    * * * * *


    Como en todo trabajo de este tipo, muchas personas intervienen en su realización. En este caso, autoridades y personal de la Dirección de Estudios Históricos (DEH); en particular, la doctora Delia Salazar Anaya, directora, y el doctor Armando Alvarado Gómez, subdirector del área de Investigaciones Históricas, por su constante apoyo académico y administrativo. El personal de la Biblioteca Manuel Orozco y Berra; administrativo, técnico y manual, de cómputo y difusión.


    Avances de esta investigación fueron presentados en coloquios internos y cursos impartidos dentro y fuera de la DEH, por lo que también agradezco la atención y comentarios de los colegas y asistentes a las actividades académicas celebradas.


    A don Antonio Trujillo, librero de viejo y de nuevo, como los de antes, que conocían a fondo lo que vendían y eran poseedores de profundos conocimientos bibliográficos. Don Antonio sabe de mis temas de interés académico y me provee de publicaciones y noticias de gran utilidad para mis investigaciones.


    Así también, un especial agradecimiento a mi familia por su esencial apoyo y colaboración en este trabajo. María, mi esposa, compañera no sólo de mis recorridos librescos, sino de los de toda la vida; base sólida de mis actividades académicas y cotidianas. A mis hijos, Emmanuel, diseñador gráfico, autor del plano de la zona centro de la Ciudad de México; José Abel, historiador, como su padre, músico y artista, quien me “obligó” a que este trabajo que pretendía ser artículo se convirtiera en libro; fue seguidor acucioso de su elaboración y autor de la pintura “Devenir libro”, de la portada, así como Sebastián, científico, cuyos comentarios y apoyo bibliográfico me hicieron reflexionar sobre cuestiones que yo no había vislumbrado acerca del papel fundamental del libro, la escritura y la lectura en la actualidad. Todos ellos fueron y han sido mis habituales escuchas, comentadores y primeros lectores. Sus observaciones constantes me hicieron evitar errores y enriquecieron este trabajo. Por supuesto, los defectos que sean detectados, son responsabilidad enteramente mía.


    ¡Muchas gracias a todos!
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      Figura 1. Reproducción de una prensa para imprimir de 1438 (adquirida en la librería El Parnaso, hoy desaparecida, en Coyoacán, Ciudad de México, en la década de 1990). Fotografía: Emmanuel Ramos Cisneros.

    


    
      
        1 “Le livre, cette forme la plus achevée du message écrit”. Henri-Jean Martin, 1988, Histoire e pouvoirs de l´écrit, avec la collaboration de Bruno Delmas, París, Albin Mi­chel, p. I.

      


      
        2 Cfr. Alberto Vital, La muerte de la cultura letrada, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2019. Nadie acabará con los libros, Jean-Claud Carrière y Umberto Eco, entrevistas realizadas por Jean-Philippe de Tonnac, traducción del francés de Helena Lo­zano Millares con la intervención de Jean-Philippe de Tonnac, México, Random House Mondadori, 2010. Octave Uzzane, El fin de los libros y otros cuentos para bibliófilos, traducción del francés de Sonia Berger Bengoa, Madrid, Trama, 2015. Robert Darnton, Las razones del libro, futuro, presente y pasado, traducción de Roger García Lenberg, España, 2010.

      


      
        3 Peter Burke, La revolución historiográfica francesa, La Escuela de los Annales: 1929-1989, traducción del inglés de Alberto Luis Bixio, Gedisa, Barcelona, 1996.

      


      
        4 Cfr. Jacques Le Goff, Roger Chartier, Jacques Revel (directores), 1978, La nouvelle histoire, París, La Bibliothèque du CEPL.

      


      
        5 Cfr. Lucien Febvre y Henri-Jean Martin, 2014, 1ª. reimpresión de la 3ª. ed., La aparición del libro, traducción de Agustín Millares Carlo, México, Fondo de Cultura Econó­mica. Roger Chartier y Daniel Roche, 1980, “El libro. Un cambio de perspectiva”, en Jacques Le Goff y Pierre Nora, Hacer la Historia, III. Objetos nuevos, traducción del francés de Jem Cabanes, Barcelona, Laia. Para estudios sobre el libro en México en particular, véase José Abel Ramos Soriano (coordinador), 2022, El libro en Nueva España, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, así como otras investigaciones que se citan adelante en el presente trabajo.

      


      
        6 O, más bien, “recién llegado” (nouveu venu) Henri-Jean Martin, “Cómo se escribió la historia del libro”, traducción de José Abel Ramos Soriano, Antropología, Boletín Oficial del Ins­tituto Nacional de Antropología e Historia, nueva época, núm. 35, 1991, julio/sep­tiembre, suple­mento, páginas centrales, p. 3.

      

    

  


  
    I. Bibliotecas


    ———•———


    Las bibliotecas difunden las obras, básicamente, por medio de la lectura en áreas determinadas, es su función principal. Esto conlleva efectuar acciones en torno a su acervo, como actualizarlo de manera constante, conservarlo de forma adecuada y organizarlo para el manejo del personal y de los lectores. Además de facilitar las obras y espacios para su consulta, las bibliotecas también invitan a leer, ya que, según sus posibilidades, difunden el contenido de sus fondos con publicaciones propias: inventarios, catálogos, boletines, o por medio de actividades como conferencias, presentaciones de libros, exposiciones museográficas, talleres y visitas guiadas.


    Es el caso de las bibliotecas mexicanas, especialmente aquellas que conservan impresos de la época colonial (1521-1821), entre los cuales figuran los más antiguos, no sólo de México, sino también de Europa. Aquellos denominados incunables (en la cuna), por haber sido publicados entre los años de 1450 y 1500. Desde ese periodo fue que, a partir de Maguncia, ciudad alemana de importancia comercial, política y religiosa, así como lugar de nacimiento y de la culminación de los trabajos de Gutenberg, comenzaron a establecerse talleres tipográficos por diferentes lugares, en el mismo continente y los demás. De los incunables quedan muy pocos en el mundo, en comparación con los que se produjeron en los años iniciales, como veremos en el tercer capítulo; pero en este país se han registrado 272 en 17 acervos: ocho en la capital, con 207 volúmenes, y nueve, con 65 volúmenes, en ciudades de provincia.1


    Pero, por diferentes motivos, en bibliotecas mexicanas no sólo cuentan para el presente estudio las que tienen las obras más antiguas, sino también las que resguardan las producidas entre el siglo XVI y la segunda década del XIX. Por ejemplo, para conocer las razones de la formación de sus colecciones, sus autores, temáticas y características físicas, la manera en que su respectivo acervo se ha incrementado o disminuido, entre otros aspectos. Así también, las características arquitectónicas e históricas de su sede y la procedencia de sus fondos. Esto último, porque varias de ellas no se encuentran en su sitio de origen. Algunos edificios que hoy ocupan fueron construidos específicamente para tal fin durante el periodo colonial, pero otros, ya sea de esa misma época o de otra posterior, han sido adaptados. De igual forma, estas construcciones pueden interesar por la razón del nombre que ostentan y por las personas implicadas en su devenir. Cito, como muestra, algunas características de las sedes y fondos de cinco bibliotecas institucionales: Palafoxiana de Puebla; Francisco de Burgoa de Oaxaca; la del Colegio de Minería y Rogerio Casas Alatriste del Museo Franz Mayer, ambas en la Ciudad de México; así como la del Museo Nacional del Virreinato, en Tepotzo­tlán, Estado de México.


    La Palafoxiana ocupa el ex colegio de San Juan, en el centro de la capital del estado de Puebla, en la sala que, por instrucciones del obispo Francisco Fabián y Fuero (1719-1801), abrió sus puertas en 1773. Fue fundada entre 1646 y 1648, con la donación de cerca de 5 000 volúmenes del obispo Juan de Palafox y Mendoza (1600-1659). Podía ser consultada por eclesiásticos y seculares. Un texto plasmado a un costado de su portada refiere el hecho:




    …el que se halle en un beneficio sin libros


    se halla en una soledad sin consuelo, en un


    monte sin compañía, en un camino sin báculo,


    en unas tinieblas sin guía… esto me ha puesto


    en deseo de dejar la Librería que he juntado


    desde que sirvo a Vuestra Majestad que ya es


    de las mayores que yo he visto en España,


    accesoria a estas casas episcopales y en pieza


    y en forma pública y tal que pueda ser útil


    a todo género de profesiones y personas…




    JUAN DE PALAFOX Y MENDOZA


    6 de septiembre de 1646




    Con adquisiciones por medio de donaciones, compras y adjudicaciones, a mediados del siglo XIX ya contaba con más de 12 500 ejemplares y, actualmente, con más de 40 000. Versan sobre diversas materias de carácter eclesiástico y otras disciplinas. Además, muestra, entre otros objetos relacionados con la lectura, un atril giratorio que permite la consulta de varios ejemplares a la vez.


    Entre sus obras destacan varias fundamentales para la historia del libro, la religión católica y el mundo. Entre ellas, la Crónica de Nuremberg (Liber chronicarum), incunable (1493) del físico humanista alemán Hartmann Schedel, como muestra, con cerca de 2 000 ilustraciones de ciudades europeas y una variada temática religiosa, mitológica, histórica y geográfica. Es decir, la historia ilustrada de la humanidad desde la creación del mundo hasta 1492, publicada por Antón Koberger (ca. 1440-1513) en Nuremberg.2 La Biblia Políglota o Regia, en griego, hebreo, caldeo y latín, en ocho volúmenes, dirigida por Benito Arias Montano (1527-1598). Fue la segunda de este tipo, impresa por Cristóbal Plantino (¿1520?-1589) en Amberes en 1560-1573. El Atlas del geógrafo Ortelius (Abraham, 1527-1598, Theatrum Orbis Terrarum, Teatro del mundo), considerado la primera colección sistemática de mapas, ya que el autor seleccionó y redibujó en tamaño y estilo uniforme los mejores mapas de Europa, Asia, África y América, dado a la luz también por Plantino en Amberes en 1575. Asimismo, la Doctrina cristiana en castellano y mexicano de fray Juan de la Anunciación, impresa por Pedro Balli en 1575.3 Es ejemplo de los libros sobre evangelización que fueron de los más numerosos que se publicaron durante el siglo de la Conquista, junto con los relacionados con la enseñanza y aprendizaje de las lenguas indígenas y el castellano, por parte de indígenas y españoles.4


    La biblioteca Francisco de Burgoa, cuyos cerca de 25 000 volúmenes procedentes de conventos dominicos y de otras órdenes religiosas, constituyen el acervo bibliográfico antiguo de la Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca. Resguarda 11 incunables y monta exposiciones con algunas de sus joyas en un amplio espacio abovedado en la planta baja del Museo de las Culturas del Centro Cultural Santo Domingo, antigua sede del enorme ex convento de la orden. En la parte posterior de este edificio, donde originalmente se encontraba la huerta del convento, se localizan también la Hemeroteca Pública del estado Néstor Sánchez y el Jardín Histórico Etnobotánico.5


    La biblioteca del Palacio de Minería preserva, entre otras, obras que pertenecieron al Real Seminario de Minería establecido en 1792 sobre “ciencias experimentales y dibujo, jurisprudencia e historia, arte y literatura, economía y política, filosofía y religión”.6 Se ubica en el sobresaliente edificio de estilo neoclásico, construido por el arquitecto Manuel Tolsá (1757-1816), donde, desde hace varios años, se desarrolla una Feria Internacional del Libro, cuyos orígenes se remontan a las ferias que se organizaban en Europa desde la época medieval, es decir, antes de la invención de la imprenta.


    El fondo bibliográfico del Museo Franz Mayer, por su parte, es de más de 8 000 volúmenes sobre economía, arte, objetos artísticos y literatura entre los que sobresalen 739 ediciones del Quijote. Todo el acervo forma parte de la colección de miles de obras de plata, cerámica, muebles, pintura, escultura y textiles, que componen el total de las colecciones del museo. Las piezas, junto con el propio edificio que las aloja, ilustran variados aspectos de la vida cultural, social y cotidiana de la época colonial y el siglo XIX en México.7 La biblioteca se sitúa en el lado norte de la planta alta de dicho edificio que fue asiento del Hospital de San Juan de Dios, de 1604 a 1820; éste se ubica en la plaza de la Santa Veracruz, frente a la Alameda central de la Ciudad de México.8


    El Museo Nacional del Virreinato, con sede en el ex colegio jesuita de Tepotzotlán, Estado de México, preserva, entre sus nutridas colecciones, un valioso fondo bibliográfico antiguo. A partir de la década de 1990 reúne la cantidad nada despreciable de cerca de 4 000 volúmenes de los siglos XVI al XIX. La mayoría perteneció a distintos colegios de la Compañía de Jesús, entre las cuales 250 fueron propiedad del de Tepotzotlán. Otros más, provienen de conventos dominicos.9 Son del tipo de textos que se leían en el virreinato; en particular, los necesarios para la formación de los estudiantes.
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